
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento. 
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Que la lengua humana cante este misterio: 

la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 

Quien nació de Virgen, Rey del universo, 

por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 

de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 

tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 

coronó su obra con prodigio excelso. 

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Juan                                                                                        Jn 6,51-58

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente:
– «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma el que coma de este pan vivirá para
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.»
Disputaban los judíos entre sí:
– «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?»
Entonces Jesús les dijo:
– «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no te-
néis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo re-
sucitaré en el último día.



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Encíclica del Papa Francisco, Lumen Fidei (44-45)

La naturaleza sacramental de la fe alcanza su máxima expresión en la eucaristía, que es el pre-
cioso alimento para la fe, el encuentro con Cristo presente realmente con el acto supremo de
amor, el don de sí mismo, que genera vida. En la eucaristía confluyen los dos ejes por los que dis-
curre el camino de la fe. Por una parte, el eje de la historia: la eucaristía es un acto de memoria,
actualización del misterio, en el cual el pasado, como acontecimiento de muerte y resurrección,
muestra su capacidad de abrir al futuro, de anticipar la plenitud final. La liturgia nos lo recuerda
con su hodie, el « hoy » de los misterios de la salvación. Por otra parte, confluye en ella también
el eje que lleva del mundo visible al invisible. En la eucaristía aprendemos a ver la profundidad
de la realidad. El pan y el vino se transforman en el Cuerpo y Sangre de Cristo, que se hace pre-
sente en su camino pascual hacia el Padre: este movimiento nos introduce, en cuerpo y alma, en
el movimiento de toda la creación hacia su plenitud en Dios.

4. Canto

Fue en la última cena, ágape fraterno, 
tras comer la Pascua según mandamiento, 
con sus propias manos repartió su cuerpo, 
lo entregó a los doce para su alimento.

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 
con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 
Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 
basta fe, si existe corazón sincero. 

3. Oración en silencio

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.
El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él.
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come
vivirá por mi.
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y mu-
rieron; el que come este pan vivirá para siempre.»
de este pan vivirá para siempre.»



Cristo nos invita a todos a su cena, en la cual entrega su cuerpo y su sangre para la vida del mundo.
Digámosle:

Cristo, pan celestial, danos la vida eterna.

- Cristo, Hijo de Dios vivo, que mandaste celebrar la cena eucarística en memoria tuya, enri-
quece a tu Iglesia con la constante celebración de tus misterios.

- Cristo, sacerdote único del Altísimo, que encomendaste a los sacerdotes ofrecer tu sacra-
mento, haz que su vida sea fiel reflejo de lo que celebran sacramentalmente.

- Cristo, maná del cielo, que haces que formemos un solo cuerpo todos los que comemos del
mismo pan, refuerza la paz y la armonía de todos los que creemos en ti.

- Cristo, médico celestial, que por medio de tu pan nos das un remedio de inmortalidad y una
prenda de resurrección, devuelve la salud a los enfermos y la esperanza viva a los pecadores.

- Cristo, pan de vida eterna, alimenta a tu Pueblo con tu Cuerpo y tu Sangre para que no des-
fallezca en su tarea de anunciar el Evangelio durante la Misión Madrid.

- Cristo, rey venidero, que mandaste celebrar tus misterios para proclamar tu muerte hasta que
vuelvas, haz que participen de tu resurrección todos los que han muerto en ti.

7. Preces

6. Oración en silencio

En la celebración de los sacramentos, la Iglesia transmite su memoria, en particular mediante la
profesión de fe. Ésta no consiste sólo en asentir a un conjunto de verdades abstractas. Antes
bien, en la confesión de fe, toda la vida se pone en camino hacia la comunión plena con el Dios
vivo. Podemos decir que en el Credo el creyente es invitado a entrar en el misterio que profesa
y a dejarse transformar por lo que profesa. Para entender el sentido de esta afirmación, pense-
mos antes que nada en el contenido del Credo. Tiene una estructura trinitaria: el Padre y el Hijo
se unen en el Espíritu de amor. El creyente afirma así que el centro del ser, el secreto más pro-
fundo de todas las cosas, es la comunión divina. Además, el Credo contiene también una profe-
sión cristológica: se recorren los misterios de la vida de Jesús hasta su muerte, resurrección y
ascensión al cielo, en la espera de su venida gloriosa al final de los tiempos. Se dice, por tanto,
que este Dios comunión, intercambio de amor entre el Padre y el Hijo en el Espíritu, es capaz de
abrazar la historia del hombre, de introducirla en su dinamismo de comunión, que tiene su ori-
gen y su meta última en el Padre. Quien confiesa la fe, se ve implicado en la verdad que confiesa.
No puede pronunciar con verdad las palabras del Credo sin ser transformado, sin inserirse en la
historia de amor que lo abraza, que dilata su ser haciéndolo parte de una comunión grande, del
sujeto último que pronuncia el Credo, que es la Iglesia. Todas las verdades que se creen procla-
man el misterio de la vida nueva de la fe como camino de comunión con el Dios vivo.



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este sacramento. 

Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 

Dudan los sentidos y el entendimiento: 

que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 

por igual la gloria y el poder y el reino 

al eterno Padre, con el Hijo eterno, 

y al divino Espíritu que procede de ellos..  

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Te conocimos, Señor, al partir el pan;
Tú nos conoces, Señor, al partir el pan.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  

Padre nuestro

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión, te pedimos nos
concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que experi-
mentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas. Amén.

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos 
y proclamamos que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María y murió en la cruz,

está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente 
el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.


